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Y así fue: Paco Camino tomó la alternativa en Valencia el 17 de abril de 1960, de 
manos de Jai me Ostos y con “Mondeño” de testigo. El toro de la ceremo nia se 
llamó “Mandarín” y perteneció a la ganadería de don Antonio Urquijo. Según 
su testimonio, la temporada de 1960 fue una de las mejores de su carrera, pese 
a que no confirmó su alternativa en Madrid y a que en Palma de Mallor ca, el 13 
de agosto, un toro de Pilar Sánchez Cobaleda le dio una grave cornada en un 
muslo. Tampoco debutó como matador de toros en Sevilla. Pese a todo ello, en 
1960 toreó setenta corridas de toros y ya dio elementos más que suficientes para 
situarlo entre los grandes toreros de la posguerra. Como prueba de “honestidad”, 
y a la vista del extraordinario interés que su toreo despertaba en las empresas y 
los públicos, la Casa Chopera le ofreció romper la exclusiva y basar su relación 
profesional en la clásica fórmula del apoderamiento.

Sangriento año 1961

Su presentación como nuevo matador de toros en Se villa tuvo lugar el 19 de abril 
de 1961 y con él alterna ron el maestro de Ronda, Antonio Ordóñez, y el valero so 
y estoico “Mondeño”. Esa tarde no estuvo acertado, pero sí al día siguiente, tarde 
en la que cortó su primera oreja en la feria de Sevilla como matador de toros. 

El 12 de mayo de 1961 confirmó su alternativa en Las Ventas, de manos del que 
sería su gran amigo Julio Aparicio y en presencia del fino torero ca talán José 
María Clavel. El toro de la alternativa se llamaba “Espejito” y pertenecía a la 
ganadería de Antonio Pérez; ni esa tarde ni en las dos siguientes corridas que 
toreó en San Isidro estuvo afortunado, por lo que no convenció a la afición de 
Madrid, que le había recibido de uñas, por no haber toreado de novillero y por 
creer que se trataba de un “torerito» de Sevilla. 

Además, en su tercera compare cencia en San Isidro resultó herido en la cabeza por 
un toro de Atanasio Fernández. Repuesto del percance y del recha zo madrileño, 
en julio y en una de las corridas de San Fermín, en Pamplona un toro de Pablo 
Romero le hirió gravemente en el recto, y apenas puesto en pie, el 22 de agosto, 
en plenas corridas generales de Bilbao, nuevamente un toro de la ganadería de 
Ata nasio Fernández le hirió de pronóstico gravísimo en un muslo, con rotura de 
la vena safena. Ante la gravedad del percance, el sacerdote de la plaza le ofreció 
los últimos sacramentos. Para colmo, el 13 de septiembre, un toro de Gar zón le 
volvió a herir en la plaza de toros de Salamanca. Total: cuatro percances en un 
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año. Pese a estos contratiempos, toreó sesenta y ocho co rridas de toros, y como 
en el caso de Diego Puerta, también duramente castigado por los toros en sus 
primeros años de matador de toros, estos percances no fueron obstáculo para 
confir mar los fundamentos de su valor y sus méritos para permanecer tantos 
años al frente del toreo de su tiempo. 

En 1962 cortó una oreja cada tarde en la feria de abril de Sevilla, y lo mismo le 
ocurrió en Las Ventas, pues el 24 de mayo se hizo acreedor a su primer trofeo en 
la plaza que durante años le veneraría, éxito que repetiría el día 26, con toros de 
Gamero Cívico. Cami no ha convencido al público de Madrid y como además 
la temporada no ha resultado sangrienta, suma setenta corridas de toros, 
decidiéndose por fin a cruzar el charco ese invierno. 

Toreó en Colombia y en Venezuela y el 16 de diciembre de 1962 confirmó su alternativa 
en la plaza México con el toro “Recuerdo” de José Julián Llaguno, de manos de Antonio 
Velázquez y con Humberto Moro de testigo. Esa tarde, Camino cortó una oreja del toro 
de la ceremonia y fue herido en la axila por el sexto. Repitió el 6 de enero de 1963, tarde 
en la que Joselito Huerta cortó dos orejas y Camino se fue de vacío, y volvió a torear 
el 27 de enero de 1963, alternando con Juan Silveti y Alfredo Leal, en la lidia de seis 
toros de Mariano Ramírez. La tarde transcurrió sin nada especial que relatar hasta que 
salió el sexto toro, de nombre “Novato”, cuyo peso fue de 448 kg., con el que Camino 
conquistó para siempre a la afición mexicana y con el que obtuvo uno de los triunfos 
más relevantes de su trayectoria como matador de toros. La faena fue de una emoción 
indescriptible y Camino toreó con la muleta maravillosamente. Alfonso de Icaza “Ojo” 
afirmó en la revista “El Redondel” que “la plaza era un manicomio” y Camino cortó 
las dos orejas y el rabo de “Novato”, entrando por la puerta grande de la historia de la 
plaza y del toreo mexicano. En su crónica, el crítico Carlos León reprodujo el siguiente 
comentario de Rodolfo Gaona: “Podrá haber quien esté más valiente; podrá haber 
alguno que haga una lidia inteligente a un toro difícil; pero torear mejor que como 
acaba de hacerlo con la muleta Paco Camino es imposible. Eso que hemos visto es 
un milagro maravilloso”. Camino volvió a estar bien el 17 de febrero –cortó una oreja 
a un toro de Valparaíso– y a estos éxitos en la Monumental añadió los obtenidos en 
plazas de los estados, especialmente en Guadalajara y Querétaro. Entre otros hitos 
de su estancia en México está la clamorosa faena al “Catrín” de Pastejé, celebrada el 
26 de marzo y la memorable tarde del 31 de marzo de 1963 –conocida como la de los 
berrendos de Santo Domingo– y en la que al primero, de nombre “Gladiador” le cortó 
las dos orejas y al sexto, “Traguito”, las dos y el rabo, dando un total de ¡once vueltas al 
ruedo! y saliendo a hombros de forma clamorosa. 
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En su libro “De Carlos Arruza a Eloy Cavazos: 35 rabos en el Toreo de Cuatro 
Caminos”, Luis Ruiz Quiroz reproduce lo que escribe el crítico “Macharnudo” 
en la revista “Esto”: “ Paco Camino es, sin duda, el mejor torero que pisa los 
ruedos; lo realizado ayer en la plaza de Cuatro Caminos confirma que se trata 
de una auténtico fenómeno de la torería ...parecía imposible que después de lo 
que Camino hizo con el toro “Catrín” de Pastejé, el miércoles pasado, que algo 
mejor pudiera ejecutarse ...”. Como de esta tarde en El Toreo de México existe 
testimonio cinematográfico, mi palabra no parecerá exagerada, pues el propio 
Camino, en unas declaraciones al gran escritor mallorquín Guillermo Sureda, 
publicadas en el libro “Paco Camino en Blanco y Negro”, reconoce que esa tarde 
fue la más completa de su vida. De la contem plación de la faena de Camino 
a uno de los toros –berrendo, re brincado y mansote de Santo Domingo– se 
aprecia la indescriptible emoción del público mexicano ante lo que está viendo 
y la magistral actuación de Camino, que - a su entonces ya reconocida calidad  
–añadió una inusitada garra. La faena al toro Traguito es hoy aún permanen–
te motivo de comentario en las conversaciones entre las aficiones mexicana y 
española, pues desde “Manolete”, nin gún torero había impresionado tanto a la 
sensible y emotiva afición de la plaza de El Toreo. 

De regreso a España, en la temporada de 1963 intervino en setenta y seis corridas 
de toros, colocándose a la cabeza del escalafón por pri mera vez, pese a sufrir una 
grave cornada en el vientre el 13 de agosto, en Málaga, y hay que resaltar que si 
en Sevilla no estuvo bien, en Madrid sí consigue entusiasmar a los madrileños 
la tarde del 18 de mayo, al cortar tres orejas, conquistando ya para siempre al 
público madrileño. Al acabar la temporada española volvió a México y toreó 
varias tardes en El Toreo donde consiguió triunfos de tanta repercusión histórica 
como los cosechados la temporada anterior. 

Sin embargo, el 6 de octubre se iba a celebrar la llamada corrida presidencial en 
la que el presidente López Mateos quería homenajear a su invitado, el mariscal 
Tito. La idea de la empresa era ofrecer un “mano a mano” entre Joselito Huerta y 
Paco Camino, pero poco antes de la corrida éste avisó que no toreaba, alegando 
una indisposición, que en realidad ocultaba sus primeras diferencias con el 
empresario Alfonso Gaona. Finalmente, fue Diego Puerta quien toreó el “mano 
a mano”. De nuevo, el 12 de enero de 1964 Camino estuvo anunciado pero 
tampoco toreó, siendo sustituido por Joaquín Bernadó. 


